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l a  tragedia del Prado

Con los sucesos desarrollados en el Hotel del Pra­
do que todo el mundo conoce, ha pasado por Mon­
tevideo un hálito de tragedia antigua, un ciclón de 

• desatados sentimientos pasionales.
Un Marido que se cree con derecho de vida y 

muerte sobre su compañera y ajfrovechando su sue­
ño la asesina dormida y un abogado valiente que ven­
ga á su cliente y juzga condena y castiga; tal es la 
sintesis Ue la horrible tragedia.

Nadies como Roberto de las Carreras, desde el 
primer momento, tuvo el valor de condenar el aten­

tado contra los derechos de la mujer de amar al que 
su corazón elijiera, sea casada ó sea soltera, por que 
por el hecho de pronunciar un sí, ceremonioso, an­
te el Juez ó el cura, la mujer no entrega su voluntad 
de amar para siempre.

Roberto de las Carreras ha publicado la Oración 
‘Pagana que insertamos al final de este panfleto contr 
Maridos asesinos, en nuestra calidad de Amantes de­

fensores del Amor libre.
Otro escritor valiente que se oculta bajo el pseu­

dónimo trasparente de Raúl de Alceda, con el que 
ha llenado miles de columnas de nuestros principales
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diarios de una prosa galana y tica de nobles ideas, hn> 
publicado el siguiente artículo que confirma nuestras- 
deas generosas.

Reproducimos la prosa vibrante de Raúl de A'— 
ceda:

- íT A X i-  J U S T I C I E R O

Una víctima más ha caído ultimada por la brutali­
dad del macho antropoide. La mujer que Tax ha te­
nido el raro valor de vengar, era una libertada y no 
cabía en un ambiente donde eí hombre se erige en- 
señor de horca y cuchijjo en los feudos maritales.

Cuando el amor se ha extinguido, cuando una al­
ma uo puede soportar eses balbuceos íntimos de otra 

alma apasionada, ¿porqué perdurar la esclavitud, la 
vergüenza moral de un señor que no tiene dominio 
de sugestión sobre la mujer amada, poique asesinar 
en un delirio frenético de posesión sin límites que no 
apaga el último beso de las satisfacciones fisiológicas 
inevitables?.

Hay que desligar el crimen de las cosas del amor. 
La sanción de la ley del divorcio absoluto se impone, 
si no queremos ver que las libertades hermosas cai­
gan bajo el plomo feroz del primer tipo lombrosia- 
no que se les presenta con el contrato matrimonial 
en una mano, escondiendo el revólver homicida en la- 
otra, crispada de nervosimos criminales.

Tax es el vengador austero. Tiene todas las sim -



•patías de los pensadores avanzados, de los que mar­

chan con la ciencia positiva, de los hombres libres 
que no llevan al contrato conyugal una careta de in ­

confesables hipocresías sociales.

Desde la adúltera biblica, muchas mujeres válidas 
cayeron ultimadas por el mono antro popitecus que se 
esconde debajo del frac del hombre civilizado. Hoy cae 
una más valiente y hermosa. Los amantes de verdad, 
saludan á la nueva mártir del Amor, al penetrar en 
la tumba y el gesto de Tax, viril y elevado, como 
suyo, parece que hubiera grabado con el fuego de su 
cartucho justiciero las lapidadoras palabras: Quién de 
nosotros no haya pecado nunca que le tire la primera 

■j.piedra!
R a ú l  d e  A l  c e d a .

1



La crisis del Matrimonio
OPINIONES DE HOMBRES CÉLEBRES

La tragedia del Prado demuestra que hay que re­

formar el matrimonio, porque como dice el sabio es­

critor inglés Karl Pearson «ni la iglesia ni la socie­

dad deben intervenir en cualquier forma que sea, en 
la unión del hombre con la mujer».

Paul y Victor Marguerite, brillantes novelistas 

de la escuela moderna francesa, dicen: «El matrimo­
nio actual fundado casi siempre sobre el interés, y  
por él mantenido, parécenos á menudo una prostitu­
ción legal.»

Y aíladen, convencidos de la bancarrota del matri­
monio.

«Cinco minutos bastan para casarse y no siempre 
cinco años para divorciarse. Por eso reclamamos de 
los legisladores el restablecimiento del divorcio por 
mùtuo consentimiento y ti divorcio por la voluntad de 
uno solo*.

Saint Pol-Roux, dice:
«Casarse, es siempre, descontando las caricias, un 

acto de esclavitud. La ley confina i  los esposos en la 
alcoba como en un recinto de vigilancia y parece que



una rócua de togados y de empelucados estuviesen 
en atisbo del lecho nupcial—jueces, curas, notarios, 
solo falta el boticario que vendrá más tarde—y que 
esta gente tnviese el derecho de dirijir el objeto».

Octavio Uzanne, dice:
«Los lazos de Himeneo! Hay que ser muy rancio, 

estilo vieja ópera cómica, para espetar au.i esta me­
táfora vieja como los tur-lu-tu-tu del tio Auber y

■ -
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tan ridicula como ellos».

Urbano Gohier, dice:
«El matrimonio tal como se practica pareceme la 

más hipócrita y la más inmoral de nuestras conven­

ciones sociales. La reforma que más urgente concep­

túo, y la más fácilmente Realizable, es la de restable­

cer el divorcio, no solamente por mutuo consenso si­

no por la voluntad de uno solo».

Juan Grave, anade:
«La reforma más urgente sería la de que los indi­

viduos tuviesen la suficiente conciencia de si mismos 

y tuviesen la suficiente dignidad para prescindir de 

la organización social qn su vida íntima.»
El Juez Magnaud Presidente de la Corte de Ca­

sación de París, dice:
«Deseo vivamente, que al lado del matrimonio en 

su forma actual se organice un estado de unión libre, 
comprobada por simple declaración hecha ante el 
oficial de Registro; declaración que daría oríjen á los 
derechos familiares ordinarios, susceptibles de cesar 
por declaración consensual, y aun unilateral, hecha 

ante ese mismo empleado».
Frantz Jourdain declara:
«El matrimonio, tal como lo han modelado la so­

ciedad actual y las prácticas y usos mundanos, apa­
rece como la aplicación de las más groseras y repug­
nantes teorías».

«Esta prostitución empenachada, honrada, enguir­
naldada, legal, cínica, orgullosa, agresiva é insolen-
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te, paréceme considerablemente más abyecta que la 
prostitución á persianas cerradas, clandestina, ver­
gonzosa, despreciada, pues /a hipocresía como muy 
bien lo ha dicho La Rochefoncauld, es un homenaje 

' rendido á la virtud».
Y añade este párrafo que le sienta bien á muchas 

mujeres que vemos pasear con trajes lujosos y bri­
llantes costosos, como si quisieran enterrar á la ver­
güenza bajo un lujo indecente; hipócritas prostitui­

das legalmente que llaman deber á la abyección mi­
serable en que están sumidas!

«En cuanto al deber, á ese deber que obliga á una 
mujer honrada á aceptar las caricias de un señor que 
le repugna, solo porque este señor ha mascullado un 
sí cualquiera ante otro señor, el buen sentido y el pu­
dor me vedan ocuparme de tales cosas».

Filosofía aplicada á la tragedia del Prado

Se desprende de todas esas opiniones y aplicadas ¿ 
la tragedia del Prado que el marido que ha asesinado 
era merecedor del cástigo que la ley iba á infligirle, 
cuando Tax ejecutando ahorró los trámites, la cárcel, 
la condena y la sentencia de muerte, pues el crimen 
fué cometido con las tres circunstancias agravantes:. 
premeditación, alevosía y ensañamiento.

Ahora leamos la preciosa página, la oración pagana 
de Roberto de las Carreras, que debió ser pronun- 
ciída en el acto del sepelio de la bella Amante que
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tuvo el valor de romper coa las convenc'one? hipó­
critas y á cuya alma si algo deberíamos reprochar es 
la reconciliación con el Mtrido, sin que la pib'e vic­
tima inocente, comprendiera que el Mtrido es to 
davía una institución, uní casta, que hace su víctimi 
indefensa de la mujer, pero, que tiene frente á frente 
al Amante de todos ¡os siglos quien no solo no lote- 
me, sino que va á arrebatarle su presa de carne blan­
ca perfumada.

Escúchenlo ahora con unción de griegos amado­
res, Oración Tabana del mis Amante de los escritores 
americanos.
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G  0 t0 arrojo todas mis rosas helénicas, 
oh amante arrebatada á la gloria del Beso!

¡No se concibe que una mano sacrilega 
haya podido herirte! ¡Si algo existe con  
uij derecho supremo á la vida es la Belle ­
za inviolable, dipensadora d é la s  lágrimas 
y  de las sonrisas!.

NI ara de los dioses ha sido profanada 
y  el Olimpo está triste.

Enm udece de congoja mi corazón de 
amante y perlan sobre ti ¡oh ílor pagana1 
m is lágrimas de esteta.

¿Cómo, frente á la hermosura, no se 
arrodilló la Muerte? ¿Qué mano fue bas­
tante torpe, que voluntad bastante ciega 
para herir en tu seno, ¡oh peregrina! á la 
dulzura de amar? ¿Que aberración m ons­
truosa te arrancó la dicha, llor augusta  
de tu apasionado corazón? ¿Qué bárbaro 
derecho pudo disputarte la vida?

Apenas sé quien eras y mi corazón e s ­
ta m ustio como las hojas de Otoño....

El A m or exilado vaga sobre la tierra, 
una vez m ás maldito___Aletean en torno
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fúnebres presagios....¡Oh dioses! ¡El fa- 
lerno d£ mi crátera se ha convertido en 
sangre!

Hermana olímpica que como yo soñas­
te el beso, ébria Francesca que supiste 
amar, tus ojos se cerraron una noche en 
espera de las caricias y á la orill a del lú­
gubre Aqueronté, ¡belleza traicionada! el 
Odio te condujo dormida...

El que tuvo el cobarde valor de herirte 
no fnié, cierto, un amante. Quien no supo 
devorar mil punzadas no supo nunca 
amar. No tienen derecho á invocarte ¡oh 
deidad misteriosa de los deleites! sino los 
que veneran su trágico ananlcc; los que 
sabemos que escondes hieles tan amargas 
como son dulces los besos, los que mar­
charnos serenos, sonrientes, ai luminoso 
martirio...

¿Quién habla de asesinar á la Belleza? 
Quiénes bastante débil para ultrajara la 
Fuerza, invitándola á estúpidas vengan­
zas sobre las gráciles infieles?

J

Tú, que eliges el c r im e n . . .  ¡El dolor 
es más bollo! ¿Qué consuelo te depara la 
sangre? Tu corazón ávido ¿qué recoge en 
la muerte? Si amas ¿cómo puedes des­
truir? ¿Cómo atentar al ídolo si te arrodi­
llas?
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Si fuiste lastimado, mil corazones de 
mujer comprenden tu pena y te llaman 
para consolarte. ¿Porqué matas?

Sibarita de E xtasis, liana de amor, en­
redador de tu féretro, vagan las sombras  
de las amantes g r ieg a s . . .

Rebosa mi corazón, sube á mis labios 
com o una ola que contiene toda la aspere­
za de los vastos océanos amargos. Q uie­
ro llorar por tí, tierna heroína de las más 
bellas cosas, i u s  labios que derramaron 
la dicha, para siempre están cerrados por 
la Injusticia brutal, ¡y á tu fosa entrea­
bierta llegan la imprecación, el anatema, 
el vejamen hipócrita, el insulto!

Sobre tu féretro se reclina, lacerada, mi 
nostalgia de los m undos en que el amor  
no fue delito— ¡Rueden sobre tí, m is ro ­
sas, á puñados! ¡Con ellas mi desolación, 
mi protesta!

No importa que te ultrajen. Mi corazón  
pagano te guarda com o un e s c u d o . . .  ¡Es  
m ás grande que el odio de los viles! ¡Mi 
lam ento es m ás alto que el clamoreo in i ­
cuo  de la turba cristiana, celebrando tu 
partida! ¡A un m ás resonante que el aulli­
do feroz de ios caníbales regocijados por* 
tu sangre!.
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Amaste fuera de la Ley y de los torpes  
m oldes... .¡P or eso tu cadáver h ost igan !  
¡Por esoaullan los fieros chacales d el Pre ­
juicio!

No fuiste tú, fué la gran Natu raleza 
quien extendió los brazos entusiastas al 
deleite único.

Sobre mi crátera erigida invocando á 
Vónus, veo gotear tu san gre .. . .

¡La altiva soledad de mi estetismo, mí 
hondo amor de Grecia, mi inspiración, so - 
Hozan!

Te sorprendió la muerte, aleve__ R ego ­
cíjate: ¡te han vengado los dioses!






